
  

UNA NUEVA MEDICINA  

En la Europa del siglo XVI el conocimiento sobre el cuerpo humano 

y la m edicina teórica estaban reservados a un pequeño grupo de 

ar istócratas que dedicaban sus vidas al estudio de la m edicina. 

Escrito en lenguas cultas (gr iego, lat ín, árabe, hebreo) , este 

conocim iento venía, casi en su totalidad, de la t radición galénica 

que se había establecido quince siglos at rás (ver capítulo sobre 

m edicina gr iega) . A lo largo de la Edad Media los debates m édicos 

se hacían desde una perspect iva m ás teórica que em pír ica y, m ás 

que ver el estudio del m ism o cuerpo hum ano com o una form a de 

desarrollar el conocimiento médico, los escritos y teorías de Galeno 

prevalecieron sin m ayores cuest ionam ientos; y, para finales del 

siglo XV eran todavía la principal fuente del estudio de la medicina.  

El surgim iento del pensam iento m édico que hoy en día 

conservam os fue un proceso largo que no sólo debía rom per con 

una t radición que se había m antenido durante m uchos años, sino 

que necesitaba de un nuevo contexto cultural que generara una 

visión dist inta de ver el m undo. A lo largo del siguiente capitulo 

estudiarem os con cuidado dos personajes que nos perm iten 

entender el proceso m ediante el cual surgir ía ese pensam iento 

médico moderno: Paracelso y William Harvey. 



 
A. Paracelso (1493-1541)  

Paracelso nació en 1493 en un pueblo en el este de Suiza. Su 

verdadero nom bre era Philippus Aureolus Bom bastus von 

Hohenheim . A los nueve años se t rasladó a Aust r ia donde pasaría 

todos sus años de adolescente. Su educación fue casual y provino 

esencialm ente de su padre y de algunos escolást icos del pueblo, 

quienes le enseñaron las bases del conocim iento m édico 

profesional así com o algunos elem entos de la t radición oculta. 

Excepto por la ciudad de Basel en donde, durante dos años (1525-

1527) , fue m édico de Johann Froben y de Erasm o, así com o 

profesor de m edicina, Paracelso no se estableció de m anera 

perm anente en ninguna ciudad a lo largo de su vida. Sin em bargo, 

el hecho de no ser reconocido com o un m édico profesional y de no 

haber tom ado el juram ento hipocrát ico, así com o el enseñar en un 

dialecto suizo en vez de ut ilizar el lat ín, le t rajeron una avalancha 

de crít icas por parte de la t radición m édica profesional del 

m om ento. Al m orir Froben, la presión que ejercían estos m édicos 

tradicionales sobre él, así com o la pérdida de una dem anda 

impuesta por un alto eclesiástico lo llevaron a abandonar la ciudad. 

Nunca m ás en su vida Paracelso se unir ía a algún t ipo de 

inst itución. Los años siguientes divagaría ent re var ios pueblos 

t ratando de ejercer su propia visión de la m edicina. Finalm ente 

moriría en Salzburgo el 24 de Septiembre de 1541.  



La oposición que presentaron sus contem poráneos evitó que la 

m ayoría de sus escr itos se publicaran en vida. Sin em bargo, 

algunas décadas después de su m uerte var ias casas editor iales ya 

habían publicado su trabajo y en muy poco tiempo sus ideas se les 

salieron de las m anos a todos los m édicos que querían conservar 

intacta la tradición antigua.  

La im portancia de Paracelso radica, pr incipalm ente, en el cam bio 

de enfoque que t rajo a la m anera en que la enferm edad era 

entendida, así com o en la form a de curar la. La visión que se tenía 

de la enfermedad para finales del siglo XV se basaba en la llamada 

teoría de los cuat ro hum ores (sangre, flem a, bilis negra y bilis 

am arilla) , la cual planteaba que toda enferm edad era producida 

por el desequilibrio de alguno de estos elementos (ver Hipócrates). 

Esta t radición, que se m antenía m uy fuerte dent ro de un círculo 

m uy cerrado de personas, sería cuest ionada por Paracelso quien, 

fuertem ente influenciado por una t radición m íst ica, sentaría las 

bases para el surgimiento de la medicina moderna.  

Para él, la causa de la enferm edad no era el desequilibr io de los 

hum ores sino algún agente externo al cuerpo m ism o. Aunque 

estaba de acuerdo con la corr iente anatom ista ( la cual apenas 

estaba tom ando fuerza a pr incipios del siglo XVI ) que buscaba 

darle bases m ás sólidas al conocim iento m édico, no tuvo paciencia 

para ver sus resultados y desarrolló su propia teoría. I nfluenciado 

por la t radición oculta, Paracelso planteó que el or igen de algunas 

enferm edades se encont raba en substancias m inerales y que 



tenían alguna relación con el orden del cosm os.  Esta nueva form a 

de entender la m edicina, en la cual no sólo se debía m irar dent ro 

del cuerpo, sino en su relación con el m undo exter ior, hizo posible 

algunos cambios importantes en la historia de la medicina.  

Así m ism o, Paracelso creería que no exist ían enferm edades 

incurables sino m édicos incapaces. I nsist ió toda su vida en que los 

m édicos deberían estar en una constante búsqueda de nuevos 

remedios y no sólo limitarse a aquellos que habían sido propuestos 

por Galeno. La t radición m édica del m om ento creía que sólo los 

rem edios herbales, es decir , los orgánicos, eran los apropiados 

para t ratar el cuerpo hum ano. La botánica y la m edicina se habían 

vuelto inseparables y cualquier elem ento que no perteneciera del 

m undo vegetal era im pensable para la cura de algún m al. Para 

Paracelso, los m édicos deberían usar e invest igar todos los 

elem entos que Dios había creado en el m undo. El reino m ineral, y 

no sólo el vegetal, sería una excelente fuente curat iva que debería 

ser explotada al m áxim o. En vida, Paracelso invest igaría las 

propiedades curat ivas de elem entos com o el m ercurio y el 

antimonio, entre otros.  

Pero, adem ás de la influencia que tuvo el carácter m íst ico de 

Paracelso, existe ot ro aspecto que debe ser m encionado para 

entender su teoría para curar enferm edades. Desde pequeño, 

Paracelso tuvo un contacto directo con el m undo de la m inería, en 

especial a part ir de los nueve años cuando su padre se m udó al 

pueblo m inero de Villach en Aust r ia. De ahí en adelante sus viajes 



por Dinam arca, Hungría y Suecia tam bién lo llevarían a pueblos 

m ineros en donde aprendería las pr incipales característ icas de 

estos elem entos, así com o el m anejo de m uchos m etales. Esta 

experiencia, sin lugar a dudas, nos ayuda a entender, en parte, el 

porqué de sus teorías y de su enfoque hacia la curación. Sus 

vivencias ent re los m ineros darían lugar a un t rabajo t itulado 

Sobre el m al del m inero y ot ras enferm edades del m inero, en el 

cual planteaba cóm o la enferm edad pulm onar que estos 

desarrollaban tenía su or igen en los m inerales que aspiraban y 

absorbían por la piel, y diferenciaba ent re el envenenam iento 

crónico y el agudo, en especial con elem entos com o el arsénico o 

el antimonio.   

Por últ im o, es preciso m irar la im portancia que dio Paracelso a los 

saberes m édicos populares. Retaba a los grandes m édicos a 

igualar m uchas de las efect ivas práct icas curat ivas que em pleaba 

el pueblo y que no tenían cabida dent ro de la t radición galénica. 

Esta doct r ina popular lo llevaría a creer firm em ente que la form a y 

color de una planta podían sugerir el uso m edicinal que podía 

tener. Así, la orquídea seguram ente servir ía para los m ales de los 

test ículos y las plantas am arillas para la cura de enferm edades del 

hígado.  

(ampliar)      



B. William Harvey (1578-1657)  

En 1628 William Harvey publicó una pequeña obra t itulada El 

m ovim iento del corazón y la sangre en los anim ales en la cual 

planteaba la hipótesis de la circulación de la sangre. El contenido 

de esta obra se considera hoy en día com o uno de los grandes 

t r iunfos de la ciencia del siglo XVI I , así com o un im portante paso 

en el rom pim iento con la t radición ar istotélica. Sin em bargo, com o 

verem os a cont inuación, el descubrim iento de la circulación de la 

sangre es algo que se debe m irar con cuidado, analizando el 

contexto histórico e intelectual en el cual se desarrolló.  

William Harvey, uno de los m édicos ar istócratas m ás reconocidos 

del siglo XVI I , nació en 1578 cerca de Folkestone en I nglaterra. 

Harvey obtuvo la educación que cualquier m édico del m om ento 

hubiera querido tener: pr im ero asist ió al King´ s College en 

Londres y poster iorm ente fue al Gonville and Caius Colege en 

Cam bridge. Después de una estadía de seis años en Cam bridge, 

Harvey se dir igir ía a la Universidad de Padua, uno de los cent ros 

intelectuales más importantes de Europa en el momento, en donde 

concluiría sus estudios en medicina.  

Este proceso educat ivo que tuvo Harvey nos perm ite entender las 

dos corr ientes que m arcaron su pensam iento m édico. En pr im er 

lugar, Harvey sería un gran ar istotélico. Hacia el final del siglo XVI 

una im portante corr iente de m édicos em pezaron a dejar un poco 

de lado los m étodos y las teorías m édicas de Galeno y retom arían 



las ideas que habían sido desarrolladas por Aristóteles. El profesor 

de Harvey en Padua, Fabricius ab Aquapendente (1533-1619), 

usaba un enfoque netam ente ar istotélico al abordar sus estudios 

m édicos, en especial aquellos relacionados con la em briología y la 

anatom ía com parat iva. El estudio de las obras de Aristóteles 

m arcaría fuertem ente a Harvey, quien de ahí en adelante 

sustentaría la ideología de sus t rabajos m édicos con los 

argumentos de este pensador.  

En segundo lugar, Harvey fue fuertem ente influenciado por el 

anatom ism o. El estudio anatóm ico del cuerpo hum ano que estaba 

creciendo de m anera vert iginosa en el siglo XVI , en especial en 

I talia. El salar io y el status de los profesores de anatom ía habían 

aum entado a lo largo del siglo y cada vez m ás universidades 

solicitaban sus servicios. Para finales del siglo, los anatom istas 

argum entaban que su área de estudio, no la filosofía, proveería la 

verdadera base al estudio de la m edicina. Padua se convir t ió en el 

cent ro m ás im portante de invest igación anatóm ica y, com o era de 

esperarse, estas ideas llegarían fácilm ente a Harvey quien apoyó 

el resto de su vida esta forma de conocer el cuerpo humano.  

Es m uy út il, antes de explicar el t rabajo de Harvey, hacer una 

breve descripción sobre las ideas que se tenían en el m om ento 

sobre el funcionam iento de la sangre y el corazón. Para Galeno 

(ver capítulo sobre m edicina gr iega) no exist ía posibilidad alguna 

de que la sangre circulara en el cuerpo hum ano. Él creía que la 

sangre venosa era la form a de alim ento que usaban los dist intos 



órganos del cuerpo y era t raída desde el hígado, el órgano que la 

creaba, cada vez que uno de éstos la necesitaba. Las arter ias, por 

su lado, tenían la función de llevar una sangre que era el im pulso 

de vida, el cual se producía en el vent rículo izquierdo del corazón. 

Esta diferencia ent re las funciones que cum plían venas y arter ias, 

sum ada a la convicción de que sólo una pequeña porción de la 

sangre pasaba del vent rículo derecho al izquierdo del corazón por 

m edio de “poros invisibles” , hacía difícil pensar que exist iera una 

circulación de la misma sangre en el cuerpo humano.   

Una vez expuestas las ideas predom inantes en la época sobre al 

tema, es preciso entender que el “descubrimiento” de la circulación 

de la sangre no fue algo que apareciera de la noche a la mañana a 

raíz de una genialidad de Harvey. Fue un proceso largo en donde 

se debe tener presente la influencia intelectual que ejercieron 

otros autores. En particular, debemos mencionar las teorías de dos 

m édicos que m arcarían directam ente su t rabajo. En pr im er lugar 

hay que m encionar al profesor de Harvey en Padua, Fabricius ab 

Aquapendente. En 1574, m ucho antes de que Harvey llegara a 

Padua, Fabricius notó que las venas de los diferentes miembros del 

cuerpo hum ano tenían una pequeñas válvulas que obligaban a que 

la sangre fluyera en un solo sent ido. Esta idea m arcó a Harvey, 

quien la tendría presente en sus estudios poster iores. El segundo 

personaje que tuvo una im portancia vital en su desarrollo fue 

Realdo Colom bo (1510-1559) . Cuando Harvey estudió sus obras, 

encont ró las dos ideas que faltaban para term inar de const ruir su 

esquem a cardiovascular. En pr im er lugar, Colom bo insist ía en que 



la sangre pasaba del vent rículo derecho del corazón al izquierdo 

por m edio de los pulm ones. En segundo lugar, Colom bo hizo una 

excelente y precisa descripción del funcionam iento del corazón 

explicando que cuando éste se expande las arterias se comprimen, 

y cuando las arter ias se em piezan a dilatar el corazón se está 

com prim iendo. Cuando Harvey unió las teorías de Colom bo y 

Fabricius, empezó a ver que el corazón era un bomba que ayudaba 

a que la sangre llegara de m anera apropiada a todos los órganos 

del cuerpo.   

Harvey anunció el descubrim iento de la circulación de la sangre en 

1628 cuando publicó su Exercitat io Anatom ica de Motu Cordis et 

Sanguinis in Anim alibus (El m ovim iento del corazón y la sangre en 

los anim ales: un ensayo anatóm ico) . Sin em bargo, es claro que 

había t rabajado m ucho antes en el sistem a cardiovascular y se 

cree que em pezó a desarrollar su idea de la circulación cerca de 

1619. La im portancia del texto radica, en parte, en que el autor 

m ism o narra cóm o había llegado a este descubrim iento. Aunque, 

com o vim os anter iorm ente, la influencia teórica no puede dejarse 

de lado, Harvey dio m ucha im portancia a un argum ento de t ipo 

cuantitativo. Harvey hizo una gran cant idad de experim entos que 

buscaban m ost rar cóm o dem asiada sangre dejaba el corazón en 

un m om ento dado com o para que ésta pudiera ser usada por todo 

el cuerpo y reem plazada por la sangre que se creaba en el hígado, 

tal y com o afirm aban los seguidores de Galeno. Para Harvey, la 

única explicación era que la sangre debía fluir de m anera 

constante en un círculo. De otra manera el cuerpo reventaría. 



 
Este t ipo de argum entación cuant itat iva debe entenderse desde 

una perspect iva histór ica en donde la sociedad occidental pasa de 

ser una sociedad que se explica a sí m ism a en térm inos 

cualitat ivos a lo largo del Mundo Ant iguo y la Edad Media, a ser 

una sociedad en donde el uso de núm eros para act ividades com o 

el com ercio generó un proceso de cuant ificación que tendría un 

efecto profundo en todas las ram as del saber (desde la 

astronomía, hasta el arte y la medicina).   

Pero si Harvey debe el uso de la observación y la experim entación 

a la t radición que se m anejaba en Padua, no hay duda alguna de 

que la influencia de Aristóteles en su trabajo fue muy poderosa. Su 

inclinación ar istotélica puede verse en el énfasis que hace del 

corazón por encim a de todos los ot ros órganos. En los últ im os 

capítulos de su obra, Harvey dedica m uchas líneas a la exaltación 

del corazón. Al respecto m anifiesta cosas com o: “Es el punto de 

inicio de la vida y el sol de nuest ro m icrocosm os” , “Es la fuente de 

nuest ro calor” . Así m ism o, afirm a que la sangre, una vez ha dado 

vida a las partes del cuerpo, vuelve al corazón a retom ar su 

perfección inicial, la cual logra por m edio del calor que éste le 

br inda. Este t ipo de procesos, y el ver al corazón con un propósito 

determ inado en la naturaleza, son ideas m uy ar istotélicas que 

quizás lo llevaron a que se concent rara en el corazón y no en 

algún ot ro órgano del cuerpo. Aun así, es interesante ver que 

Harvey dejó en claro que el propósito que le encuent ra a la 

circulación (volver al corazón para perfeccionarse) es tentat ivo y 



debe separarse de su dem ost ración anatóm ica de la circulación. 

Harvey insist ió en que su m edicina era const ruida a part ir de 

hechos y no de la aplicación de teorías filosóficas.  

Com o era de esperarse, las ideas de Harvey no serían aceptadas 

de m anera inm ediata. Los m édicos galenistas se m antuvieron 

firm es en su posición e incluso el m ism o Descartes, en su Discurso 

del m étodo y a part ir de la filosofía m ecánica, expresa su 

desacuerdo con el funcionam iento del corazón que proponía 

Harvey. Com o la m ayoría de las nuevas propuestas cient íficas, la 

circulación de la sangre sólo sería aceptada m ucho t iem po 

después. Sin em bargo, ya para la década de 1660 se consideraba 

un hecho, y de ahí en adelante se convir t ió en un orgullo para los 

ingleses y se m ost raría al m undo com o uno de los m ayores logros 

de esa nueva ciencia que surgía en la época.   

Aunque podríam os inclinarnos a pensar que existe una 

conexión ent re la idea de la circulación de la sangre con el 

corazón com o cent ro y la teoría heliocént r ica de Copérnico, 

no existe evidencia que sustente tal hipótesis. Galileo fue 

profesor en Padua cuando Harvey era estudiante pero al 

parecer ninguno de sus alum nos era estudiante de m edicina 

y, en todo caso, en esta época Galileo todavía enseñaba el 

sistem a Ptolem aico. Sin em bargo, tam poco se puede probar 

que Harvey no hubiera tenido contacto con estas ideas a lo 

largo del primer tercio del siglo XVII.  
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